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Resumen
En el presente trabajo, de tipo documental, se analiza lo que significa la enseñanza de la administración 
—entendida como una profesión—, a partir de un conjunto de relatos fundacionales y se reflexiona cómo 
han sido asimilados como un mito para estudiar a las organizaciones. Se pormenoriza cómo a partir de su 
difusión es posible evocar, pero también ocultar el porqué del aumento significativo en el bienestar ma-
terial que ha experimentado la humanidad desde hace poco más de dos siglos. Para desarrollar este ar-
gumento, se profundiza en tres temas: 1) el concepto del mito, 2) cuál es la evidencia del enriquecimiento 
de la especie desde 1800 y 3) las nociones básicas que postulan los relatos del inicio de la administración 
como profesión y ciencia: la administración científica, el fordismo y los principios de Fayol. Se describen 
algunos de los antecedentes históricos que quedan ignorados en este conjunto de relatos tanto en sus 
hechos como en sus significados. Por último, se ofrece una breve reflexión acerca de si estos relatos en 
conjunto ofrecen luz acerca de la trasformación inédita que ha experimentado la especie.
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Abstract
This documental paper analyzes what the teaching of administration means —understood as a profes-
sion— from a set of founding stories and reflects on how they have configured as a myth to study orga-
nizations. It details how from with the diffusion of those myths it is possible to evoke, but also hide the 
reason for the significant increase in material well-being that humanity has experienced for just over two 
centuries. To develop this argument, we develop three topics: the concept of myth, the evidence of the 
enrichment of the humanity since 1800, and the basic notions postulated by the accounts of the beginning 
of administration as a profession and science: Scientific Management, “Fordism” and Fayol’s principles. 
The historical antecedents that remain ignored in this set of stories, both in their facts and in their mean-
ings. Finally, we bring a brief reflection on whether these stories together shed light on the unprecedented 
transformation that the humankind has undergone.
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A manera de introducción: Eva y Adán

He aquí un breve y muy conocido relato para iniciar: después de ver que todo lo que había creado los cinco 
días anteriores era bueno —se narra en el libro bíblico del Génesis en su primer capítulo—, el sexto día Dios 
creó al ser humano. Lo creó hombre y mujer. Luego —en los capítulos 2 y 3—, se introduce una variante 
que cambia el relato, pues ahora se dice que Dios creó primero al hombre, al que llama Adán. Lo formó de 
arcilla y sopló sobre él su aliento divino. Sin embargo, poco después, este primer hombre se sintió muy 
solo. Para remediarlo, mientras Adán dormía, Dios tomó una de sus costillas y de ella formó a la primera 
mujer, Eva. Eva y Adán vivían plenamente en el paraíso; sólo algo les ha sido vedado por Dios: comer del 
fruto del árbol de la ciencia del bien y el mal. Eva no resistió y, seducida por una serpiente, mordió ese fruto. 
Entonces convenció a Adán y él también comió del fruto prohibido. En cuanto los dos supieron que habían 
fallado, se escondieron. Por primera vez, se dieron cuenta de su desnudez y se avergonzaron. Ante Dios, 
Adán trató de culpar a Eva, a pesar de que habían sido ambos quienes faltaron a su compromiso. Dios los 
expulsó del paraíso y les anunció que, a partir de ese día, ellos y todos sus descendientes tendrían que 
trabajar arduamente para sobrevivir.

Este trabajo documental versa sobre la enseñanza de la administración profesional y el estudio de las orga-
nizaciones que se fundamenta en relatos que —igual que el de Adán y Eva, que acabamos de rememorar— 
pueden adquirir características de mitos. Se discute si esos relatos son suficientemente poderosos para 
explicar el desarrollo notable que ha tenido el progreso material de la humanidad en los dos últimos siglos. 
El desarrollo está integrado por cuatro partes principales, cada una de las cuales está prologada con un 
breve relato que anuncia de manera anecdótica su contenido. En la primera de ellas, expone qué es un mito 
y por qué incluso algunas de nuestras ideas contemporáneas pueden ser entendidas como tales. En la se-
gunda parte, se detallan algunas evidencias que muestran cómo se ha manifestado una mejoría sensible en 
los indicadores de vida de la especie humana desde aproximadamente 1800. En la tercera parte, se describe 
en qué consiste la Administración Científica y otros relatos que acompañan a la explicación del génesis de la 
administración como profesión —el fordismo y los principios de la Administración Clásica de Fayol— y cuá-
les son sus principales aportaciones; y, de igual manera, cómo la propagación de su enseñanza ha adquirido 
rasgos míticos. En la cuarta parte, se expone cómo es que muchos de los elementos que constituyen estos 
relatos fueron apareciendo en forma previa, lo que muchas veces es pasado por alto en su difusión como 
mitos. Por último, se ofrecen posibles senderos para reflexiones posteriores acerca de si este conjunto de 
relatos, entendidos como mitos, es suficientemente esclarecedor respecto a la situación contemporánea 
de las organizaciones.

1.	 El poder de los relatos en nuestras vidas

¿Cuántas veces hemos oído una historia como la de Adán y Eva desde nuestra niñez y a lo largo de toda 
la vida? Durante toda la historia de la humanidad, muchas personas han escuchado relatos similares. 
Crecemos escuchando estas historias como parte de la explicación del mundo en que vivimos. Los pa-
dres cuentan historias a sus hijos, quienes, inadvertidamente, así van conformando una respuesta más 
consciente ante el asombro desbordante que la vida les detona. Desde siempre, como especie y como 
personas individuales, nos fascina escuchar cuentos. Pequeños esbozos en palabras que nos hacen sentir 
en otros tiempos y en otros lugares. Vivimos esos relatos como propios, experimentamos lo que viven los 
protagonistas de la narración (Volpi, 2011). A lo largo de los años, nunca perdemos del todo la poderosa 
atracción que nos produce un buen relato. Estamos ávidos de lo que se cuenta de otros. De hecho, según 
algunos estudios, esta necesidad fue un factor en el desarrollo del lenguaje articulado con el que hoy 
mayormente nos comunicamos (Dunbar, 2018). El lenguaje nos ayuda a conectar con quienes ya no están. 
Los relatos que escuchamos de acerca de lo que vivieron nuestros parientes fallecidos, aun cuando no los 
conociéramos, van enriqueciendo nuestra idea de nuestra propia identidad (Garrett, 2016). E incluso nos 
interesa conocer qué sucedió con personas que nunca existieron. Leemos novelas, viajamos para conocer 
los escenarios donde trascurrieron los eventos que alguna vez escuchamos, vemos películas y series de 
televisión, jugamos videojuegos (Thompson, 2018). ¿Por qué es tan profundo nuestro vínculo con las narra-
ciones, los cuentos y las historias?
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En principio, esos relatos parecen responder a dudas concretas. Por ejemplo, la historia de Adán y Eva nos 
aclara quiénes fueron la primera mujer y el primer hombre que existieron. En muchas tradiciones, se ofre-
cen respuestas igual de categóricas: Mashyane y Mashyan, según la mitología persa (Bierlein, 2010); Iamí e 
Iama, dice la religión védica (Mackenzie, 2004); Embla y Ask, responde la mitología escandinava (Hultgård, 
2018). Ahora bien, como puede deducirse tan solo de la diversidad de esta muy breve lista, la búsqueda de 
datos concretos y únicos que respondan con la verdad nuestras dudas específicas no se sostiene dema-
siado tiempo como la principal razón por la que estamos tan ávidos de escuchar historias. De hecho, desde 
algunas cosmovisiones se contesta de forma muy oscura y vaga a estos cuestionamientos puntuales, a 
pesar de que los relatos pueden ser igualmente envolventes y atractivos. Así, de acuerdo con la cosmovi-
sión mexica, Nena y Nata son los seres humanos que sobrevivieron al diluvio y de los que descendemos el 
resto, pero no se conoce con precisión el nombre de otros seres humanos anteriores a ellos (Ganeri, 2016). 
En este caso, la exactitud en la respuesta sólo se puede remontar hasta cierto punto de la memoria de la 
especie. En la mitología griega, se sabe perfectamente que Pandora es el nombre de la primera mujer. Y 
aunque ella estuvo casada con Epimeteo, en realidad no es claro si él fue el primer hombre. De lo dicho por 
Hesíodo —uno de los primeros que cuentan por escrito esta historia—, se desprende que antes pudieron 
haber nacido muchos otros varones (Hesíodo, 2013) ¿Cuál es, entonces la causa de nuestra apetencia por 
escuchar historias?

Las funciones del mito
En realidad, el mayor atractivo de un relato es su poder de entrar en resonancia con lo que cada uno de 
nosotros somos, con lo que hemos sido y con lo que deseamos ser. Y eso no se logra proporcionando 
información exacta sobre hechos concretos, sino generando significados personales a través de aquello 
que simbolizan. Cuando un relato activa esa lógica simbólica, lo llamamos mito (Eliade, 2017). A diferen-
cia de lo que muchas veces se cree, un mito no es una mentira o una superstición, sino una narración llena 
de metáforas, con el potencial de entrar en resonancia con nuestros propios pensamientos y emociones. 

De acuerdo con Joseph Campbell, el mito tiene cuatro funciones:

•	 La primera —nombrada por él religiosa— radica en su potencial para que las personas vibren con 
un profundo sentido de asombro ante el misterio de estar vivos y de formar parte de una realidad 
inabarcable; provoca en quien lo oye una forma activa de participar ante ese misterio del ser.

•	 La segunda es servir como guía para interpretar el mundo; ofrece una manera consistente para 
explicar cuál es el orden establecido en el cosmos.

•	 La tercera es la de servir de reforzamiento para la moral y las costumbres imperantes en una cul-
tura; da validez a lo que una sociedad da por bueno y malo.

•	 La cuarta es brindar a cada persona una narración coherente y consistente con su propia narración 
de vida; refuerza con fluidez el significado dinámico que a cada uno le genera su propia travesía vital 
(Campbell, 2019).

La esencia del mito no radica en explicarnos de manera lógica-racional los hechos, sino en brindarnos una 
explicación intuitiva y emotiva que da sentido a aquello que creemos y experimentamos. No obstante, en 
alguna capa del mito hay, sin duda, algún grado de correspondencia respecto a la realidad de los hechos. 
Por eso, un mito puede deslizarse de ser experimentado en su sentido metafórico hasta asemejarse a una 
explicación razonada, y supuestamente verídica, del porqué de las cosas que una sociedad observa. Por 
ejemplo, la gran mortandad que se propagaba en algunas zonas de Europa podía atribuirse a la existencia 
de vampiros. Cuando se desenterraron cuerpos de personas sospechosas, encontrarse con que esos ca-
dáveres no aparentaban deterioro y además presentaban rastros de sangre en la boca encajaba perfecta-
mente con esa creencia  (Thompson, 2018).

La identidad personal moldeada por el mito
Un solo mito evoca muchas interpretaciones posibles. Cada interpretación significa una forma diferente 
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de actuar en el mundo. Aquello que el mito representa de forma concreta y determinada siempre es me-
nos extenso que todos sus significados asociados. ¿La mujer y el hombre fueron creados en el mismo acto 
divino o no? En el relato del paraíso, por ejemplo, aun en su brevedad, hay contradicciones que implican 
cambios importantes en lo que algunos y otros entenderán acerca de cuál es el orden correcto del mundo 
al que en consecuencia invita. En la opción más elaborada —Eva formada de la costilla de Adán y Adán for-
mado de arcilla en dos instantes diferentes del acto creativo—, cada frase encierra muchas connotacio-
nes posibles. Habla de la dignidad humana [no sólo somos materia o “arcilla”, sino que estamos dotados 
de un aliento divino], de la aspiración del ser humano a estar con otros seres humanos [Adán que se siente 
solo], de la igualdad de la mujer ante el hombre [formada de su costilla, no de los huesos de sus pies ni de 
su cabeza, sino de aquello próximo a su corazón], de la pérdida de ingenuidad [el dolor asociado a distinguir 
entre el bien y el mal], del miedo del ser humano ante lo trascendente [Adán y Eva escondiéndose de la 
mirada de Dios], de la inconformidad con uno mismo [la vergüenza ante la propia desnudez], del conflicto 
entre semejantes [Adán acusando a Eva], de la desconexión del ser humano con su entorno [tener que 
trabajar la tierra para obtener sus frutos], de la razón por la que la vida es dura [la añoranza de que alguna 
vez hubo un paraíso que hemos perdido como especie] (Álvarez Valdés, 2016).

Hablar de todos estos temas abarca muchas dimensiones que un solo relato sintetiza. Éste comunica sus 
múltiples mensajes con fluidez entre niveles de interpretación. No es natural una actitud defensiva ante 
una narración; simplemente se le escucha, a la espera de que mantenga nuestra atención. La disfrutamos 
o no. Si nos gusta, es por cómo es contada, no porque estemos de acuerdo o no con su contenido. Por eso 
nuestro ego no está alerta tratando de defender sus creencias cuando leemos una novela, vemos una 
película o escuchamos una anécdota (Mello, 2015). En cambio, ante un ensayo o una disertación técnica o 
filosófica estamos pendientes de cualquier dato que vaya contra aquello que consideramos correcto; lo 
vemos como un ataque a nuestra propia identidad. Es la razón por la que es más probable que una infor-
mación importante sea mejor atendida cuando se ilustra con una anécdota inicial que cuando se expone 
directamente alguna de sus manifestaciones estadísticas, por más impactantes que éstas sean. Un tema 
es mejor recibido si se presenta respaldado por ejemplos en los que se desarrolle un relato que si sólo se 
definen sus conceptos clave o las relaciones entre sus variables (Hill, 2017).

La vida social afectada por el mito
Lo anterior no quiere decir que no importen los hechos reales. Por el contrario, hay que estar conscientes 
del daño que puede causar un mito que desde sus entrañas contiene una explicación sesgada o inade-
cuada de quiénes somos. El mito del vampiro no ofrece una guía confiable para actuar ante el contagio de 
enfermedades y, en cambio, sí predispone a que una sociedad persiga a aquellos que de por sí ha relegado 
(Thompson, 2018). El relato del Génesis —al igual que el mito de Pandora— contiene un mensaje implícito 
que fácilmente puede ser leído de la peor forma: la existencia humana transcurría con gran armonía has-
ta que fue rota por la imprudencia de la mujer. Esos, y muchos otros relatos y mitos, incluyendo chistes 
sexistas actuales, han configurado en la mente de muchas personas la creencia de que hay una superio-
ridad intrínseca de los hombres respecto a las mujeres (Trujillo Cristoffanini, 2019). El efecto de mucha 
gente comportándose en consecuencia de esa absurda creencia ha hecho muy opresiva la vida concreta 
de muchas otras personas —tanto de mujeres como de hombres— por generaciones.

La ciencia moderna representa un antídoto contra los daños que provocan esos significados nocivos e 
interpretaciones poco encomiables que están latentes en toda narración con la que nos explicamos como 
especie (Weinberg, 2015). En la textura interna del conocimiento científico, las connotaciones están di-
luidas; en él están concentradas las denotaciones de lo que se manifiesta en los hechos objetivos. En el 
dominio de la ciencia moderna se responden los qué y los cómo, no los por qué ni los para qué (Hawking, 
2017). Ahora bien, sería ingenuo suponer que el desarrollo de la actividad científica está completamente 
desprovisto de todo lo que vaya más allá de la realidad objetiva. La ciencia es humana y, por su dimensión 
humana, no está a salvo de ser elaborada por personas con anhelos particulares y no puede evitarse que 
se impregne de lecturas de significados de la realidad que pueden irse igualando a los que están resguar-
dados en los mitos, tanto aquellos encomiables como aquellos despreciables. Con más razón, lo mismo 
puede decirse de las disciplinas que procuran recibir el estatus de científicas, pero que ineludiblemente 
tienen que ver más con lo humano. Disciplinas como la administración requieren también relatos —no 
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sólo por su objeto de estudio, sino por los métodos con los que genera conocimiento y en la forma en que 
lo difunde y divulga—. Esos relatos, como todos los demás, también pueden funcionar como mitos (Camp-
bell, 2017). En la tercera parte, hablamos de algunos de estos relatos específicos de la disciplina adminis-
trativa. Por ahora, veamos algunos datos concretos sobre los que se van entretejiendo interpretaciones y 
elaborando narrativas que pueden derivar en mitos.

2.	 Cambios en la riqueza de la especie: Caroline y Ludwig

Ludwig van Beethoven es considerado uno de los músicos más célebres de la historia de la humanidad. 
Además, fue una de las primeras personas que pudo vivir de sus composiciones. No estuvo atado al gusto 
de príncipes, obispos o de algún rico comerciante que lo patrocinara. Esa libertad de espíritu fulgura en 
su música. Para su fortuna —y para fortuna de todas las personas que se han conmovido con sus obras—, 
hacia 1800 ya existía un público amplio que podía comprar pianos para sus hogares y, en complemento, 
un público aún más amplio que compraba partituras para disfrutar y sacar provecho de esos pianos. Por 
eso, aunque sus problemas de salud lo marcaron cada vez más hacia el fin de su vida y a pesar de que 
nunca fue rico, tampoco vivió de ningún modo privaciones (Scherer, 2012). Por su parte, Caroline Hershel, 
si bien mucho menos conocida que Beethoven, también procedía de una familia de músicos. Algunos años 
de su juventud destacó como soprano. Después sobresalió considerablemente más como astrónoma. En 
su infancia se sobrepuso a enfermedades como la varicela y la tifoidea que le dejaron fuertes secuelas. 
Sabedora de que su vida iba a ser diferente del común entre las mujeres de su época, decidió colaborar 
como asistente en el taller astronómico de su hermano William. Ahí tuvo el suficiente valor y talento para 
hacer sus propias aportaciones a la astronomía. Uno de sus muchos descubrimientos, un cometa, le per-
mitió que le fuera adjudicado un estipendio anual de 50 libras. Con ello se convirtió en la primera mujer en 
la historia que fue remunerada por dedicarse a la ciencia (Muñoz Páez, 2019). Caroline y Ludwig nunca se 
conocieron, pero ambos comparten algo más que simplemente el hecho de haber sido contemporáneos. 
Fueron unas de las primeras personas que disfrutaron en carne propia los beneficios de un cambio pro-
fundo en la economía mundial cuyos efectos siguen presentes.

El gran enriquecimiento económico
La mayor parte de su historia, la humanidad ha sido pobre en términos económicos. Se calcula que en el 
periodo que va desde aproximadamente 50 mil años antes de Cristo, hasta hoy, han vivido unos 108 mil 
millones de personas (Kaneda, 2020). Se especula que el promedio de edad del ser humano en todo ese 
tiempo —considerando la mortandad infantil— ha sido de alrededor de 20 a 30 años (Riley, 2001). Se estima 
que en promedio cada ser humano considerado en esta contabilidad ha subsistido con el equivalente a $3 
dólares diarios (McCloskey, 2015). Pero algo sucedió alrededor de 1800 que ha marcado un cambio sensible 
que hasta hoy no se ha detenido. Veamos la comparación más breve y precisa de la trasformación ocurrida 
entre 1800, 2000 y 2020 en términos de la cantidad de población y de la esperanza de vida en la tabla 1.

Tabla 1. Población y esperanza de vida entre 1800 y 2020. 

Indicador/Año
Año 1800 

(McCloskey, 2015)
Año 2000 

(McCloskey, 2015)
Año 2020

Población mundial (en 
miles de millones de seres 
humanos)

1 6
7.78 

(Worldometer, 2020a)

Esperanza de vida al nacer 
(en años)

26 66
71 

(Worldometer, 2020b)

Fuente: Elaboración propia con base en los autores citados.

En otras palabras, hoy hay 7.8 veces más habitantes en el mundo que los que había en 1800. Considérese 
todo lo que implica este incremento en términos de recursos, tanto materiales e intangibles como de 
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consumo de energía. No obstante, hay evidencias de que en ese periodo ha aumentado la cantidad de 
bienes y servicios que produce y consume una persona promedio en un factor de al menos 8.5 veces. Para 
estimar cómo ha repercutido esto en términos de enriquecimiento económico, tomemos por ahora como 
referencia inicial 1800 y como final 2000. En la tabla 2, se muestra qué ha significado en términos de la 
expectativa de vida de un joven de 16 años; tanto la que él mismo considera, como la que estima alguien 
que invierte en su mantenimiento.

Tabla 2. Factor de crecimiento en esperanza de vida en un adulto.

Perspectiva/
Expectativa

Expectativa de vida 
en 1800, cuando la 

esperanza de vida al 
nacer era de 26 años

Expectativa de vida en 2000, 
cuando la esperanza de vida al 

nacer era de 66 años

Factor de 
crecimiento

Perspectiva de un 
hijo

Si tienes 16 años esperas 
vivir hasta los 40, otros 
24 años

Si tienes 16 años esperas vivir 
hasta los 70, otros 54 años

2

Perspectiva de un 
padre

Si tienes un hijo de 16 
años esperas que viva 
otros 10 años

Si tienes un hijo de 16 años es-
peras que viva otros 50 años

5

Fuente: Elaboración propia con base en McCloskey (2015).

Lo anterior significa que un adulto promedio de 2000 esperaba vivir de 2 a 5 veces más de lo que esperaba 
vivir un adulto promedio en 1800. A eso apliquemos ahora el factor de crecimiento en el consumo y produc-
ción individual de 8.5 durante esos 200 años. El resultado implica que en esos dos siglos hubo un incremen-
to que va de 17 —escenario pesimista— a 42.5 veces —escenario optimista— veces en lo que se denomina 
años de vida [adulta] provistos de bienes. Si ahora agregamos el factor de crecimiento de la población 
durante esos dos siglos, que es 6, resulta que el mundo creció en años mundiales de vida [adulta] provistos 
de bienes 102 veces, en el escenario menos optimista, sino es que hasta 255 veces. En otras palabras, la 
riqueza para la especie en su conjunto aumentó —en el menos optimista de los escenarios— 9 000% en 
200 años, algo inédito en la historia de la humanidad (McCloskey, 2015).

Para conformar que la tendencia sigue siendo positiva en este siglo, obsérvese en la tabla 1 que, mientras 
el factor de crecimiento poblacional sigue aumentando, también lo ha hecho en mayor porcentaje el de 
esperanza de vida. En 1800, Islandia era el país con mejor esperanza de vida, con 42.9 años. En 2019, el país 
que tenía menos esperanza de vida es la República Centroafricana, con 52.9 años (Gapminder, 2019). Es 
decir, el país con el peor indicador de 2019 muestra 10 años más de esperanza de vida que el mejor ubicado 
en este rubro en 1800. El producto interno bruto por persona [PIB per cápita] ha ascendido desde menos de 
$1 000.00 dólares en 1800 (DeLong, 1998) hasta más de $11 000.00 Dls., en 2018 (Banco Mundial, 2019).

Es un hecho que este gran enriquecimiento económico, que implica más recursos, más energía y más 
años de vida, ha repercutido en mayores oportunidades de trabajo, educación, arte, ciencia, esparcimiento 
y cultura. Por su magnitud, es importante entender cómo ha sido posible, así como también explorar 
por qué suele ser ostentosamente ignorado incluso por quienes se dedican al estudio de disciplinas 
relacionadas con la vida social. No hay una respuesta sencilla para ninguna de las dos interrogantes. 
Para algunos historiadores y economistas de finales del siglo xx, lo que primero llamó la atención fue 
cómo este despegue material inició en Europa, en lo que ha sido nombrado como “el milagro Europeo” 
(Pomeranz y Topik, 2017), o en la brecha que se abrió entre los países desarrollados de Occidente respecto 
a Asia y otras regiones con esplendor en la antigüedad, lo que fue denominando la Gran Divergencia 
(Huntington, 2014). Para otros especialistas, lo que era evidente es cómo algunas tecnologías de uso 
extendido trasformaron radicalmente el mundo laboral y educativo, y en este caso se hizo hincapié en 
que vivíamos una revolución que sucedía a la revolución agrícola y acentuaba cada vez más los cambios 
iniciados con la revolución industrial (Kaste, 2016).
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El caso es que es evidente que estamos ante un gran enriquecimiento económico como especie. Es un 
proceso de más amplio calado que una simple divergencia entre civilizaciones —a fin de cuentas, el im-
pulso de la transformación, si bien ha ido a diferentes ritmos, ha beneficiado en los últimos 50 años a toda 
la población mundial y no sólo a una región— y las implicaciones son mucho más profundas que las que 
parecen detonar desarrollos tecnológicos de uso extendido (Sakaiya, 1995). En la tabla 3, se exponen algu-
nas de las explicaciones propuestas.

Tabla 3. Explicaciones del gran enriquecimiento económico.

Elementos clave que explican el 
gran hecho económico

Consecuencias

La modernidad y sus características:

•	 Realización personal

•	 Vida en ciudades

•	 Dignidad personal

•	 Reconocimiento al mérito

•	 Busca de evidencias

•	 Aliento a la exploración

Se gestan las bases para el progreso económico.

•	 La importancia de la travesía individual por encima de lo 
que se impone desde la colectividad.

•	 Se admite la diversidad, se valora el comercio y la obten-
ción de riqueza.

•	 La profesión de creencias colectivas es menos impor-
tante que la conciencia individual.

•	 No es la herencia o la tradición lo que se valora en las 
personas, sino su talento.

•	 Se rompe con la idea de la autoridad omnisciente, se 
experimenta.

•	 Reconocimiento y aliento a la exploración y la indagación 
(Boorstin, 2012).

La mentalidad se mueve de la idea del 
eterno retorno al progreso lineal y de ahí 
a la de sistemas de información cuasi 
caóticos.

El abuelo, que tenía la sabiduría para saber los ciclos de 
la agricultura, es desplazado como líder por el padre, que 
conoce el espacio público en la ciudad y toma mejores 
decisiones. Actualmente, los jóvenes, tanto mujeres como 
hombres, comprenden mejor la tecnología que sus padres y 
transforman el entorno (Toffler, 1984).

Progreso en la física y la química. Se construyen obras de amplio calado que proveen servicios 
a las ciudades. Se consolida la idea de nacionalismo en 
grandes regiones bien comunicadas. Cambios en cómo se 
financia el arte y cómo se comparte entre la población. 
Se toma conciencia de la globalización (Johnson, 2000).

La idea de la fábrica. La industria textil concentra la actividad económica en 
las ciudades. Se expande el capitalismo como forma de 
producción (Watson, 2019).
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Recursos intangibles y trabajo 
inmaterial.

Se pasa del modo de subsistencia de la agricultura —el 
aprovechamiento de la tierra y otros recursos físicos 
mediante trabajo físico arduo y pesado— a sistemas de 
producción, donde los recursos se trasforman en mayor 
medida por un recurso intangible —el capital—, lo que 
genera riqueza. Actualmente, la mayor riqueza se genera 
transformando un recurso intangible —capital e ideas 
mediante un trabajo cada vez más inmaterial —generación 
y empaquetado de conocimiento— (Handzic, 2005).

Sistema político liberal y democracia 
participativa.

La idea del ciudadano con derechos y obligaciones. 
Sustentada en libertad de comercio, democracia 
representativa, protección a la propiedad privada (Locke, 
2017), Estado de Derecho con contrapesos de poder (De 
Secondat, 2019), trasparencia y rendición de cuentas, 
libertad de conciencia y libertad de expresión y diversidad 
de organizaciones (De Tocqueville, 2020). La idea de impedir 
la centralización totalitaria (Hayek, 2019), mediante una 
sociedad abierta donde las personas que la integran toman 
decisiones propias (Popper, 2017).

Cambios cíclicos en las estructuras 
sociales.

La imprenta como emblema y detonador de la época de 
los descubrimientos geográficos, la reforma religiosa da 
paso a la de la máquina de vapor que permite la producción 
en masa, el comercio internacional, exploración y 
aprovechamiento de las fuerzas físicas y el predominio del 
humanismo. Ahora, vivimos en la era de la computadora 
personal, con la información como fuente de riqueza, 
la comprensión de la genética como datos y el arte 
comercializado en forma de diseño (Braudel, 2018).

La preponderancia del humanismo. Confrontación de ideologías que privilegian la dignidad 
humana individual —liberalismo— y las que pugnan por un 
bien común colectivo —fascismo, socialismo—.

Generación de ciencia y tecnología que aspiran a cumplir 
el anhelo humano de abatir el hambre, la guerra y la 
enfermedad (Harari, 2016).
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La elaboración en Occidente de 
sistemas de ideas y prácticas

•	 Competencia

•	 Ciencia

•	 Derechos de propiedad

•	 Medicina

•	 La sociedad de consumo

•	 La ética el trabajo

Aplicaciones sociales que producen riqueza y que son 
asimiladas por otras culturas:

Búsqueda de mejora ante recursos limitados y otros actores 
que los procuran.

Generación y aplicación de conocimiento objetivo en el 
desarrollo de tecnologías eficientes.

Certeza de que hay respeto a propiedades que pueden ser 
utilizadas en provecho de sus dueños.

Aumento espectacular en la esperanza de vida, en 
particular, a raíz de la aplicación extendida de vacunas y de 
medidas higiénicas.

Posibilidad de ser remunerado por la producción de bienes 
y servicios. Opción de crear e innovar para generar nuevos 
bienes y servicios o mejorar los existentes.

Respeto mediante institución de leyes y acuerdos a las 
relaciones de intercambio, colaboración y comunidad 
(Ferguson, 2013).

Profundización de valores éticos en las 
narrativas de las vidas de las personas 
con consecuencias en sus hábitos:

•	 Esperanza

•	 Fe

•	 Amor

•	 Justicia

•	 Valentía

•	 Templanza

•	 Prudencia

Puesta en práctica de valores éticos configurados 
por Occidente desde la conjunción de la tradición 
grecorromana y la judeocristiana. En las sociedades 
modernas, engendran entre sus integrantes 
aspiraciones y conductas de:

•	 Optimismo, imaginación e iniciativa,

•	 Identidad, integridad, lealtad, honestidad,

•	 Conexión, amistad, afecto aprecio,

•	 Equilibrio social, honestidad,

•	 Autonomía, arrojo, resistencia, tenacidad,

•	 Equilibrio individual, autocontrol, castidad, sobriedad, hu-
mildad,

•	 Conocimiento práctico, previsión sabiduría de vida, in-
terés personal, racionalidad contextual (McCloskey, 2015).

Fuente: Elaboración propia con base en los autores citados.

En síntesis, pueden ser descartadas las explicaciones que dicen que este crecimiento es debido a la explo-
tación del hombre por el hombre —porque ésta se ha presentado siempre a lo largo de la historia y nunca 
condujo a la riqueza— (Oppenheimer, 2015) y las mejores respuestas son aquellas enfocadas en cómo se 
fueron dando condiciones para innovar en bienes y servicios, en formas de educación, de trabajar y de orga-
nizarse (Wierzbicki y Nakamori, 2006). La segunda gran interrogante detrás de este fenómeno es por qué es 
relativamente desconocido tanto por las personas en general, como por expertos en diferentes disciplinas 
de conocimiento. En particular, en algunas ramas de las ciencias sociales se ha articulado una narrativa 
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que contradice estos hechos. En el ámbito del estudio de las organizaciones, es un tema relevante porque 
las organizaciones que se han gestado en este periodo han hecho viable esa mejora. No obstante, veremos 
a continuación que en los relatos fundacionales de la administración como profesión y que también sirven 
como punto de partida para el estudio de las organizaciones, es posible descubrir que esta trasformación 
en la historia de la humanidad está oculta, al menos explícitamente y, a partir de sus interpretaciones, este 
fenómeno de prosperidad llega a ser incluso denostado.

3.	 Emerge la administración profesional: Christine y Frederick

Christine Frederick fue una mujer apasionada por aprender. Estudió para ser profesora, pero eso no im-
pidió que se interesara profundamente en la economía doméstica. Conoció las ideas de Frederick Taylor 
por medio de su marido. Taylor había sistematizado varias propuestas que en conjunto se presentaban 
como un modo científico de administrar las fábricas; propuso eliminar movimientos inútiles y mejorar los 
tiempos de elaboración de cada producto. Christine se entusiasmó con este procedimiento. Pensó que su 
aplicación era idónea para el hogar; en particular, en la cocina. Estableció una estación para experimentar 
en su propia casa con hasta 1 800 electrodomésticos y productos alimentarios. En 1912, publicó un libro 
llamado Las nuevas faenas domésticas: estudios de eficiencia en la gestión del hogar, una paráfrasis de 
la obra Principios de la administración científica que Taylor había dado a conocer apenas un año antes en 
el ámbito industrial. Christine aplicó en el hogar conceptos como la estandarización de prácticas, el es-
tudio de movimientos, la ingeniería doméstica y el evangelio de la eficiencia hogareña. Después de todo, 
la buena nueva que había anunciado Taylor en las fábricas podía ser llevada hasta la vida cotidiana: en la 
cocina, en las labores de limpieza, en el cuidado de los niños (Library of Congress, 1995a). Christine fue una 
de las primeras admiradoras de Taylor y, sin duda, la seguidora clave que liberó sus conceptos del entorno 
cerrado del mundo fabril. Ella fue la puerta a través de la cual el arquitecto Le Corbusier conoció las ideas 
tayloristas que éste después aplicó—por cierto, de manera poco afortunada, pero muy extendida— en el 
urbanismo (Johnson, 2003). Christine tuvo la intuición para llevar estas ideas a un nuevo horizonte que 
nunca imaginaron de forma tan clara ni Taylor ni Ford —quien instintivamente ya había aplicado los princi-
pios de Taylor—: la epifanía de que la producción por sí misma no genera valor sin el consumidor. 

Los relatos fundacionales de la administración
La enseñanza de muchas disciplinas relacionadas con el área económico-administrativa se inicia muchas 
veces con la teoría de la Administración Científica, de Frederick Taylor (Shafritz, Ott, y Jang, 2015). Su estu-
dio se ha vuelto básico para quienes se forman como administradores de empresas e ingenieros industria-
les. Además, suele ser el relato inicial con el que se estudian las organizaciones y un referente para hablar 
de administración y de temas organizacionales en carreras como la psicología y las comunicaciones. 
Incluso es un punto de partida entre algunos sociólogos para argumentar en forma crítica acerca de las 
organizaciones; la propuesta de Taylor ha representado uno de los tópicos de discusión más recurrentes 
para lo que se ha denominado estudios organizacionales.

La narrativa común con la que suelen ser presentadas las aportaciones de Taylor para todos estos ám-
bitos académicos es la siguiente: la administración como profesión y como ciencia no existió hasta que 
hacia fines del siglo xix y principios del xx Taylor y otros pioneros lograron sistematizar algunos principios 
que hacen posible su desarrollo. La administración como actividad humana ha acompañado desde siem-
pre a la civilización, pero los logros empíricos que consiguieron los grandes administradores de la historia 
y las pequeñas grandes hazañas que se consiguen administrando entornos domésticos y familiares no 
tienen el orden ni la posibilidad de ser replicados que sí tienen los modelos que se han ido generando 
desde las aulas a partir de que existe programas educativos para formar administradores. Ahí radica la 
importancia del trabajo de Frederick Taylor (Library of Congress, 1995b).

Taylor fue un ingeniero industrial de personalidad obsesiva que, como trabajador ,experimentó en carne 
propia el desorden en los procesos en las fábricas que se vivían a fines del siglo xix  (Papesh, 2000). Su 
primera preocupación fue ubicar las áreas operativas de una empresa —finanzas, contabilidad, comercia-
lización, seguridad, producción y administración—. La administración era la menos sistematizada y, por 
lo mismo, la más desprotegida. Minuciosamente, empezó a observar cada tarea y proceso que había que 
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realizarse para que una empresa terminara un producto. Identificó que era posible estudiar los movimien-
tos indispensables y los tiempos mínimos para cada una de las tareas. Provisto de un cronómetro y de 
instrumentos para medir las distancias recorridas por los trabajadores, identificó la mejor manera de rea-
lizar cada proceso. Las dos principales aportaciones de Taylor a la disciplina administrativa son, entonces, 
el estudio sistemático de tiempos y movimientos en los procesos y la detección de la mejor manera de 
llevar a cabo cada uno de esos procesos. De esta manera, se estandariza la producción y se incrementan 
las ganancias de una organización (Taylor, 2012).

En complemento, en la enseñanza de la administración hay otros dos relatos que se conjugan para ex-
plicar qué es un administrador. El primero de ellos ilustra cómo Henry Ford aprovechó estos principios 
—que de hecho ya había desarrollado instintivamente cuatro años antes que Taylor—, para perfeccionar 
y comercializar el Modelo T, el considerado por muchos como primer automóvil producido en masa (H. 
F. Museum y G. V., 2001). Además, suelen atribuir a Ford otras innovaciones, como el uso de la cadena de 
montaje —mientras Taylor medía cuántos pasos debía dar y cuánto tiempo tardaba un obrero para llegar 
hasta sus insumos, Ford conseguía que los insumos llegaran hasta el sitio mismo donde se encontraba el 
trabajador—, el uso de partes intercambiables, mejores remuneraciones por hora y la venta a crédito de 
sus automóviles (Williams, Haslam y Williams, 1994).

El tercer personaje que en la narrativa de la administración profesional se presenta como el otro gran pio-
nero, es Henri Fayol. Ingeniero químico francés, nacido en Turquía, curiosamente sus propuestas iban en 
un sentido totalmente diferente del de Taylor; aunque sus ideas tendían más a la burocratización y centra-
lización del poder en la organización, de manera sorprendente a veces se les ve como complementarias. 
Propuso 14 principios para la administración: 1) división del trabajo, 2) principio de autoridad, 3) disciplina, 
4) unidad de mando, 5) unidad de dirección, 6) subordinación del interés individual al interés general, 7) 
remuneración del personal, 8) centralización, 9) cadena de mando, 10) orden, 11) equidad, 12) estabilidad en 
la permanencia del personal, 13) iniciativa, y 14) espíritu de cuerpo (Fayol, 2016). Sus ideas se han sinteti-
zado en cuatro, cinco o siete funciones del administrador, según sea el autor que se consulte. Las cuatro 
básicas se consideran: planificar, organizar, dirigir y controlar. Las tres complementarias, o derivadas de 
las anteriores, son prever, coordinar y evaluar (Chiavenato, 2018).

En la tabla 4, se exponen las principales aportaciones de Taylor, Ford y Fayol y la manera en que pueden 
ser conectadas.

Tabla 4. Taylor, Ford y Fayol; diferencias y semejanzas.

Frederick Taylor
Administración científica

Henry Ford
Fordismo

Henri Fayol
Administración clásica

A
p

o
rt

a
c

io
n

e
s 

a
 l

a
 

a
d

m
in

is
tr

a
c

ió
n

Estudio de tiempos y 
movimientos.

Claridad en funciones y 
ergonomía.

La mejor y única manera de 
hacer las cosas. 

Cadena de montaje.

Venta a crédito para 
autofinanciación.

Mejoras laborales en 
general.

Producción en masa.

Modelo de funciones 
básicas del administrador.
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C
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n

Con una operación mejor 
pensada, puede mejorarse la 
organización entera.

Necesaria para 
desarrollar y concretar 
una idea innovadora.

Desde una dirección firme, 
por parte del administrador, 
puede mejorarse la 
organización entera.

S
e

m
e

ja
n

za
s 

y
 d

if
e

re
n

c
ia

s

Taylor sistematiza por escrito 
lo que Ford y otros lograron 
en la práctica.

Taylor piensa desde la base 
jerárquica de la organización; 
Fayol, desde la cúspide.

Ford sintetiza los logros 
industriales del siglo 
xix en Estados Unidos. 
Taylor fundamenta las 
bases teóricas para la 
Administración del siglo xx.

Ford crea la organización 
a partir de un esfuerzo 
personal de innovación. 
Fayol confía en que una 
buena administración 
organizativa conduzca a 
la estabilidad.

Fayol supone que 
centralizar, disciplinar y 
controlar es el deber de 
unos pocos para que la 
organización funcione. 
Taylor confía en el sentido 
común para que todas las 
partes de la organización se 
beneficien de la eficiencia.

Fayol asimila al 
administrador a un 
burócrata; Ford se asume 
como administrador como 
consecuencia de ser 
emprendedor.

Fuente: Elaboración propia.

El conjunto de relatos que dan cuenta de las aportaciones de los pioneros de administración profesional 
está provisto de algunos elementos inherentes al mito. En la tabla 5 se describen cuáles de éstos se pue-
den manifestar de forma clara en los relatos acerca de Taylor, Ford y Fayol.

Tabla 5. Elementos míticos en los relatos de la administración profesional.

Elemento de manifestación del mito
En el relato de las aportaciones de…

Taylor Ford Fayol

F
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n
c
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n

e
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e
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m
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, 2
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19
)

Participar del misterio profundo de la vida

Explicar el orden del mundo   

Imponer la moral del grupo  

Ofrecer sentido personal  
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u
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e
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)

Hierofanía. Hecho, objeto o relato que 
evoca y manifiesta lo trascendente



Infantilismo. Se propaga el uso de 
símbolos, pero no necesariamente de su 
significado profundo.

  
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Magia por semejanza. Si te pareces al 
héroe del mito, tienes los mismos poderes.

  

Magia por contacto. Si estás en contacto 
con una fuente de poder, también eres 
poderoso.



C
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e
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u
e

n
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d
e
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(T
h
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s
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, 2
0

18
) Prostalgia personal (Kirn, 2016). Deseo que 

un mito prediga el futuro y la satisfacción 
de ver que, en efecto, se cumple.

 

Hechicería. Una gran historia que puede 
servir a un propósito equivocado.

  

Fuente: Elaboración propia con base en los autores citados.

4.	 Influencia del relato fundacional: Lillian y Frank

Frank Gilbreth era un ingeniero solvente con varias patentes registradas a su nombre cuando conoció a 
Lillian Moller, estudiante de literatura. Se casaron en 1904 (Shafritz, Ott, y Jang, 2015). Frank contagió a Lillian 
con una de sus pasiones: cómo hacer más eficiente el trabajo humano a partir de entender cómo se movía 
el cuerpo para realizar diferentes actividades. En la estela del éxito del taylorismo, compartieron su interés 
de forma escrita y práctica. Sintetizaron sus hallazgos en 17 acciones concretas que el ser humano puede 
realizar para efectuar un trabajo —entre otras buscar, seleccionar, tomar, alcanzar, mover, sostener y soltar—, 
incluso las clasificaron como eficientes e ineficientes y las llamaron threblings, jugando con las letras de su 
apellido (Ferguson D. , 2000). A diferencia de Taylor, no ponían énfasis en la medición del tiempo. A Frank le 
interesaban cada vez más los aspectos mecánicos del movimiento corporal, y a Lillian, el aspecto humano, 
hasta llevarla a estudiar psicología. ¿Pueden ser considerados seguidores de la Administración científica? 
Sí, en el sentido de que también ellos daban por hecho la intervención humana en la realización de trabajos 
físicos. No, en cuanto a que su enfoque cada vez estaba cada vez menos vinculado a mayores ganancias en 
la organización (Gilbreth, 2012). De hecho, vivieron un distanciamiento respecto a Taylor por cuestiones de 
propiedad intelectual, y —como ocurre con movimientos religiosos, políticos e ideológicos— cada bando 
tenía sus propios seguidores. Lillian hizo esfuerzos importantes, aunque infructuosos, por reconciliar ambas 
posturas. Frank murió, Lillian le sobrevivió 48 años. Todo ese tiempo siguió cautivada por el movimiento 
corporal y sus efectos psicológicos. Llevó a un nuevo nivel la ergonomía, apenas esbozada en Taylor  (Kanigel, 
2005). Si bien el recuerdo de los Gilbreth se ha ido diluyendo, su presencia tuvo una fugaz refulgencia en la 
cultura pop con dos películas, en diferentes épocas, que adaptaron muy libremente el libro Más barato por 
docena que escribieron dos de los doce hijos que juntos tuvieron (Perkins, 2007).

Lo que queda olvidado en el mito administrativo
El grupo de relatos Taylor+Ford+Fayol, presenta una peculiaridad muy poco común. Es empleado en las au-
las como mito fundacional. Es decir, a semejanza del relato bíblico del Génesis, indica un momento preciso 
en que todo nace. En este caso, la Administración con mayúscula. No es muy común que en la enseñanza 
de otras disciplinas se marque un momento tan preciso en el que nace una profesión. Se sabe que desde 
tiempos inmemoriales ha habido actividades como el comercio, la ingeniería, la medicina o el arte. Los estu-
diantes de las disciplinas contemporáneas que se preparan para esas actividades no suelen ser informados 
de un momento histórico definitivo en el que inició su profesión. Incluso para la introducción al estudio de 
ciencias donde es posible rastrear momentos clave o de origen, hay precaución de no ignorar que hubo ante-
cedentes que dieron perfil a la forma en que actualmente las reconocemos. Esto es especialmente intere-
sante cuando es evidente que la actividad de la administración también es inmemorial, la historia está llena 
de ejemplos explícitos e implícitos de formas de administración exitosa y, en la actualidad, muchos de los 
mejores administradores no tuvieron una formación escolar específica como tales (Catmull y Wallace, 2015).  
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En el contexto que nos ocupa, esto tiene consecuencias. Al estampar un momento de inicio, quedan ocul-
tos muchos precedentes históricos cuyo estudio puede ser muy provechoso para entender la actividad 
administrativa y, por ende, la dinámica de las organizaciones. Si no se va más allá de estos relatos como 
mito, la comprensión del gran enriquecimiento económico descrito en la segunda parte queda sin explica-
ción por dos razones. La primera es acerca de los relatos como reflejo de hechos concretos. El momento 
cronológico en que está situado el conjunto de relatos está desfasado por un siglo del momento en que 
la humanidad empezó a mejorar sus condiciones materiales de vida. Lo que sucedió en las organizacio-
nes del siglo XIX queda velado al entendimiento de la administración contemporánea y al estudio de las 
organizaciones, e incluso en su versión crítica en los llamados estudios organizacionales (Jurado Jurado, 
2015). La segunda es del conjunto de relatos como mito. Su propagación hace suponer que la narración de 
la administración científica, el fordismo y la administración clásica contiene, así sea implícitamente, todo 
el universo de significados que hay que saber acerca de las organizaciones. En otras palabras, genera una 
ceguera de taller. 

Una manera de diluir estos inconvenientes, tanto en los hechos como en la interpretación mítica, es com-
prender con mayores matices el contexto en que surgieron estos relatos. Para ello, en la tabla 6 se pre-
senta una serie de antecedentes históricos a las aportaciones de Taylor, Ford y Fayol.

Observe el lector que la mayor parte de los antecedentes históricos ya eran parte de la dinámica del flujo 
de acontecimientos que desde finales del siglo xviii y principios del xix marcaron un hito en la prosperidad 
económica de la especie. La conclusión de su lectura es que necesariamente hay algo de arbitrariedad en 
pensar que la administración como profesión inicia con los sucesos contenidos en estos relatos cuando 
hay, para prácticamente todas sus principales innovaciones, eventos que les anticiparon y personas que 
pueden considerarse auténticos pioneros.

Tabla 6. Aportaciones organizacionales en el relato administrativo.

Aportación inédita desde 
el punto de vista del relato 

administrativo

Antecedentes históricos, innovaciones previas y personas 
que las desarrollaron

Estudio de tiempos y 
movimientos.

Industria relojera. La máquina para hacer engranajes. Juanelo 
Torriano, 1540. Torno para crear tornillos maestros. Jesse Ramsden, 
c. 1784 (Boorstin, 2012).

Constructores de autómatas. Siglo XVIII (Chapuis y Droz, 2008).

Máquina automática de cálculo. Wilhelm Schickard, 1623 (THOCP, 2013).

Nociones teóricas de aplicación de la ciencia en la administración 
en 1832 (Shafritz, Ott, y Jang, 2015) y la construcción de una 
máquina analítica de cálculo, c. 1840 (Isaacson, 2014), ambas por 
Charles Babbage.

Claridad en funciones Varios antecedentes de mejora en comunicaciones y orden en 
organizaciones ancestrales (Laloux, 2017).

Estudio de la división del trabajo. Adam Smith, 1776 (Smith, 2019).

Creación del organigrama. Daniel McCallum, c.1853 (Chandler Jr., 2018).
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Principios de ergonomía Estudios de la salud relacionados con el trabajo. Bernardino 
Ramazzini, 1700 (Gochfeld, 2005).

Acuñación del término por Wojciech Jastrzebowski, 1857 
(Nussbaum y van Dieën, 2014).

Cadena de montaje, producción 
en serie, producción en masa y 
productos a bajo costo

Concepto de producción en masa como sistema económico. Eli 
Whitney, c.1800 (Johnson, 2009).

Partes intercambiables. Eli Terry, 1800(McCabe, 2019)

Automatización textil. Joseph Marie Jacquard, 1801(Isaacson, 2014).

Producción en masa de bloques de poleas. Marc Isambard Brunel, 
Henry Maudslay y Samuel Bentham, 1803 (Trincado & Santos-
Redondo, 2017).

Producción en masa con partes intercambiables de madera. Eli 
Terry, 1806 (McCabe, 2019).

Línea de ensamblado. Silas Hoadley y Seth Thomas, 1815 (Swedberg 
y Swedberg, 2004).

Producción en masa con partes intercambiables de metal. Simeon 
North, 1816 (Muir, 2002).

Sistema Americano de Manufactura o prácticas industriales de 
armería: 
•  Máquina de coser. Issac Singer, 1851 (Hounshell, 1985, p. 67). 
•  Segadoras. Cyrus McCormick, c. 1880 (Hounshell, 1985, p. 153).

Producción en masa del acero. Andrew Carnegie, c.1880 (Misa, 1995).

Integración vertical de proveedores. Andrew Carnegie, c.1880 
(ushistory.org, 2020).

Electrificación de las fábricas
•  Con dinamos DC. Frank Sprague, 1886.
•  Con dinamos AC. Nikola Tesla, c.1890 (Jonnes, 2004).

Automóvil en serie y a bajo costo. Ramson Olds, 1901 (Surowiecki, 2005).

Formas innovadoras de 
financiamiento y venta al público

Mercadotecnia orientada a identidad de género, compras a crédito y en 
abonos, alquiler del producto. Singer Company, c. 1851 (Coffin, 1994).

Fuente: Elaboración propia con base en los autores citados.

Reflexión final

En este trabajo se ha reflexionado acerca de los alcances de los relatos fundacionales de la administra-
ción como profesión y ciencia, a la luz de su poder explicativo del gran enriquecimiento económico que ha 
vivido la especie humana desde los albores del siglo XIX hasta el presente.

Para ello, se ha abordado brevemente por qué los relatos con los que los alumnos aprenden acerca de 
administración, y con los que muchas veces inicia el estudio de las organizaciones, tienen características 



32  •  Gestión y estrategia

Gestión y estrategia. Núm. 64 julio / diciembre, 2023, ISSN 1606-8459

que los asimilan a un mito fundacional. A partir de su carácter mítico, hemos analizado si en su conjunto 
explican los hechos materiales que ha experimentado la humanidad:

•	 Un ser humano contemporáneo en su vida adulta tiene una esperanza de vida de 2 a 5 veces mayor 
que el ser humano promedio, si tomamos en cuenta los cálculos de la cantidad de mujeres y hom-
bres que han existido desde hace 52 mil años (McCloskey, 2015).

•	 El ser humano contemporáneo promedio tiene hasta 10 veces mayores ingresos respecto a quie-
nes vivieron alrededor de 1800 (DeLong, 1998) (Banco Mundial, 2019), a pesar de que hoy viven más 
seres humanos que nunca en la historia de la especie.

Se han explicado a grandes rasgos en qué consisten los tres relatos fundacionales de la administración 
profesional: la Administración Científica de Taylor, las innovaciones de Ford conocidas como fordismo y 
los principios administrativos de Fayol. Si bien pueden ser considerados como elementos que han ayu-
dado a desarrollar organizaciones gracias a las cuales se ha podido sostener el crecimiento económico 
descrito, son relatos que, ni en conjunto, ni por separado, parecen arrojar suficiente luz sobre el proceso 
histórico de amplio aliento que observa el género humano

El mayor rasgo mítico de este grupo de relatos es su simplicidad explicativa. Ahí radica su poder para 
bien y para mal. No se ignora que, en estos dos siglos, además, de grandes avances se han suscitado 
enormes tragedias. Grandes guerras en nombre del nacionalismo, de colectivismos totalitarios, además 
de excesos brutales justificados en nombre de la prosperidad material. Como mito, el conjunto de los 
relatos administrativos puede interpretarse en favor de ansias de poder de diversa índole. En ese sentido, 
habrá que revisar en qué circunstancias estos relatos no sólo no comunican importantes logros huma-
nos, sino que sirven de pretexto para invitar a la destrucción.

Queda, entonces, por profundizar en las siguientes inquietudes:

•	 ¿Cuáles son las diferencias de matices entre los tres relatos? Mientras las ideas de Taylor y Fayol 
prefiguran la empresa moderna, los principios de Fayol parecen anclados en la necesidad de lle-
var los fundamentos de las grandes burocracias al espacio más cerrado de las organizaciones de 
menor tamaño. ¿Cuál de estos ímpetus predomina en quienes se forman como administradores y 
estudiosos de las organizaciones a partir de estas narraciones?

•	 ¿Cómo influye el peso de estos relatos —y, en su caso, cómo acaban por cautivar— en disciplinas 
donde es importante entender qué es la organización y donde se usan como explicaciones para 
entender organizaciones que muchas veces no son siquiera empresas?

•	 ¿Cuál ha sido el proceso por el que los datos concretos pueden generar explicaciones y narrativas 
diametralmente opuestas? En adelanto, consideramos el supuesto de que, para el caso del progre-
so económico experimentado por la especie, donde los relatos administrativos adolecen de falta de 
énfasis en relacionarse con ese progreso, emergen narraciones no desprovistas de razonamientos 
míticos de otra índole que llegan incluso a negar el hecho de que la especie se encuentra mejor al 
menos en lo material que en ningún otro momento histórico. Este punto podría ser un eje de auto-
rreflexión para los estudios organizacionales.

•	 ¿Cuáles otros relatos históricos han transformado las organizaciones actuales y han pasado inad-
vertidos a quienes desean aprender prácticas administrativas y entender a la organización como 
objeto de estudio?

•	 ¿Cuál ha sido la influencia en las organizaciones de estos relatos situados a principios del siglo xx 
en las organizaciones que se han desarrollado desde entonces? Y ¿En esta influencia es posible 
distinguir los relatos como hechos de los relatos como mitos?
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•	 Por último, ¿estos relatos son los más adecuados para explicar las organizaciones que surgen en la 
actualidad?

Con estas preguntas se espera abonar a la reflexión epistemológica acerca de los relatos fundacionales 
de la administración y de los estudios organizacionales y con ello generar una agenda futura de investi-
gación en esta materia.
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